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Eduardo Galeano 

 
Es cierto que lo que escribe Galeano es conmovedor, es cierto y está muy bien escrito, 
pero una vez leido, me da la  sensación de que le falta - o no hace todo el hincapié 
necesario - en los factores diversos que causaron e hicieron más grave  aún las    
consecuencias de este desastre. Con ello me refiero a todas las dictaduras que vivió este 
país previamente y en  especial la de Papá Doc (François Duvalier)y la de su hijo Jean 
Claude (Baby Doc) desde 1957 hasta 1986, esto tuvo  importancia en el destino de 
Haití. La dictadura Duvalier fue una de las más sangrientas de Centroamérica, y en la 
parte  económica sus resultados fueron deprimentes y pero que muchos de los desastres 
naturales que asolaron Haití.  Mantuvieron con premeditación el atraso del pueblo y su 
educación para ejercer el control y la manipulación de los haitianos.  Propagó el vudú 
como medio de combatir las religiones coloniales y de controlar la medicina occidental. 
Expolió al país  sacando los recursos hacia Europa y poniéndolos en bancos europeos a 
su nombre, periodicamente se iba a Europa con un lujo  imposible de soportar para 
Haití. asesinando a sus opositores y a todos aquellos que disentían de su "política". En 
realidad  no se sabe a ciencia cierta cuanta gente fue asesinada por Papá Doc y Baby 
Doc pero se calcula que fueron más de 50.000  haitianos durante los años que reinó su 
régimen de terror.  Luego le  siguió todo eso que cuenta Galeano, la actuación de 
Fancia, la intervención de EEUU para poner un personaje  nefasto para Haití y que no 
es querido por la población como es el ex presidente Jean-Bertrand Aristide, que está en 
el día  de hoy exiliado en Sudáfrica y que de forma cínica se ofreció en estos días para 
volver al país.  Haití existe en una isla, La Española, en su parte más occidental y sufrió 
muchos desastres naturales: En 1946, hubo un  terremoto de magnitud 8,1al mismo 
tiempo que un tsunami mató a 1.800 personas. En 2004, las tormentas tropicales 
inundaron  parte de Haití matando a 2.000 personas quedándose sin casa unas 200.000. 
En 2008, huracanes y tormentas tropicales se  llevaron a unas 1.000 personas y causaron 
pérdidas de u$s 1.000 millones. Hoy, recuperar Haití supondrá mucho más esfuerzo que 
calamidades anteriores – van 150.000 muertos y unos tres millones de damnificados, 
cifra que aumentará considerablemente  una vez que se tengan más datos -  pues a la 
naturaleza se suma no tener medios para combatirlas y rescatar en primera  instancia a 
las víctimas, no poder hacer frente a la recuperación y tener diezmados todos los centros 
de administración y  organismos públicos. No hay escuelas en pié, ni hospitales en 
forma, ni centros de alimentación, ni donde solicitar los  documentos perdidos para la 
población indocumentada, ni policía o cuarteles para mantener el órden de una forma 
coordinada a  nivel del país.  De lo poco que existía antes del seismo, no quedó nada, 
por lo que es urgente y necesario construir en todos los aspectos y  lugares. 
 
Construir lo básico es lo urgente y lo primero, pero al mismo tiempo hay que pensar en 
el medio plazo. Si, es  cierto, la solidaridad mundial y la humanidad conmocionada se 
vuelva hoy en una ayuda necesaria que - a ojos vista - necesita  una coordinación más 
eficaz, porque la lentitud en solventar esas necesidades primarias hace que la gente 
carente de todo, se  soliviante, se descontrole y recurra a la violencia. Posiblemente 
dentro de unos meses pocos se acordarán de esta desgracia,  pues pasa lo mismo en 
Darfur, en el conflicto de Tutsis y Hutus, con las victimas del Tsunamí que asoló 
Indonesia, Gaza en  Palestina, la población saharaui, etc.  Port au Prince tiene hoy cerca 
de tres millones de habitantes (el 47% de la población) provocando una macrocefalía 
 consecuencia de la política demográfica de Papa Doc al masificar la capital y despoblar 
el campo. Ello causó la desnutrición  crónica que padecen sus pobladores y las 



condiciones miserables en que sobreviven que no son humanas ni dignas.  En estos días, 
gracias a la reacción rápida de Barak Obama ante la lentitud de Naciones Unidas se está 
pudiendo,  conjuntamente con muchos países entre los que se cuenta España, ir 
solucionando el caos creado. Leí ayer que ahora Naciones  Unidas está reaccionando y 
empezando a coordinar las acciones humanitarias con la colaboración del presidente 
René Preval y  su diezmado gabinete.  Pienso que la parte que le corresponde a 
Educación Sin Fronteras en todo este asunto, podría radicar en incrementar las 
 actuaciones que tenemos en la frontera dominico-haitiana desde hace años, trabajando 
al unísono con las copartes que tenemos  allí, - por ejemplo el "Centre de Recherche et 
d'action pour la Developpement (CRAD)" que es nuestro enlace haitiano del Consejo de 
Educación de Adultos en América Latina (CEAAL), MUDHA (Mujeres Dominico-
Haitianas); CIEPO y CEAJURI, copartes nuestras en la zona fronteriza Haití-
Dominicana de Barahona y La Descubierta, - dado que es previsible que la afluencia  de 
mujeres haitianas debido a estos acontecimientos, se incremente también. 
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